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Las transiciones y 
el consumismo:  

para mirarnos a  
nosotros mismos

E
l debate so-
bre las al-
ternativas al 
extractivismo 
ya lleva un 
tiempo en el 

Perú. Se están pensando las 
transiciones postextractivistas 
en muchas partes de nuestro 
territorio, la reflexión avanza 
considerando las propuestas 
que existen: nuestro ambiente, 
nuestras costumbres, nuestro 
sentir; busca alternativas que 

xxxx@xxxx

permitan la construcción del 
país que queremos respetando 
nuestros territorios, el am-
biente, los derechos humanos y 
los de la naturaleza.

En estos diálogos y debates 
siempre surge un tema que me 
parece clave para pensar en las 
transiciones; el consumismo, y 
es que siempre nos cuestiona 
en los niveles más personales.

El consumismo de hoy en 
día es una de las característi-
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Socióloga. Coordinadora Ejecutiva de la Red Peruana por una Globalización con Equidad (RedGE) que apuesta hace varios años por la búsqueda de otros modelos de desarrollo en el país y en la región; promoviendo así el enfoque de las transiciones en el Perú.
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Uno de los temas más sensibles al 
hablar de las alternativas al extrac-
tivismo llega cuando hablamos del 
consumismo. Y es que el tránsito a 
un extractivismo más sensato, que 
nos lleve luego a una extracción in-
dispensable, necesita definitivamente 
la disminución de la demanda por la 
energía y la materia, y eso involucra 
también nuestros hábitos de con-
sumo. Nos toca directamente en lo 
personal.

cas del modelo de desarrollo 
actual, del extractivismo de-
predador en el que nos en-
contramos y, por cierto, explica 
también la alta demanda de 
productos extractivistas.

Indicadores de desarrollo 
están directamente asociados 
con las posibilidades de com-
prar electrodomésticos, autos, 
joyas, entre otros; y general-
mente esto se interpreta como 
una mejor calidad de vida. 
Pero ¿nos hemos detenido a 
pensar qué implica todo este 
consumo? ¿necesitamos real-
mente todos los productos que 
adquirimos? ¿es de una calidad 
que me dure un largo tiempo? 
Difícilmente nos hacemos to-
das estas preguntas antes de 
adquirir un producto.

Otro claro ejemplo son 
los celulares y las tablets, y 
la impresionante publicidad y 
método de venta que nos ha 
formado en una dependen-
cia horrorosa. Hace unos días 
a mi esposo le regalaron un 
Iphone 4S y cuando fuimos a 
una tienda de celulares y ac-
cesorios para comprar un pro-
tector, nos dijeron que ya no se 
venden, que ese es un modelo 
antiguo, que ahora el Iphone ya 
está en la sexta generación. No 
me quiero imaginar que me di-
rán sobre mi Ipad 1.

De hecho podríamos citar 
muchos ejemplos, lavadoras 
en cada departamento de los 
edificios en una ciudad como 
Lima, que crece velozmente 
hacia arriba, el anhelado “ca-
mionetón” para movilizarte bá-
sicamente al trabajo en medio 
de un tráfico pesado que alarga 
el tiempo de viaje día a día, en-
tre otros.

Lo cierto es que todos es-
tos productos no solo emplean 
recursos para su elaboración o 
funcionamiento, sino que nos 
dejan basura cuando ya no los 
usamos lo que, como sabemos, 
nos genera una serie de proble-
mas ambientales.

Hablar del consumo voraz 
no es fácil. Este es un tema que 
puede involucrar a muchas per-
sonas, ya sea porque estamos 
inmersos en este tipo de consu-
mismo o porque en esa lógica 
están nuestras aspiraciones, y 
es que –como ya lo menciona-
mos– el consumo está relacio-
nado con la calidad de vida y, 
por lo tanto, mientras más con-
sumes, más lejos de la pobreza 
estás. Nada más errado, el 
consumismo no mejora nues-
tra calidad de vida, muy por el 
contrario.

Yo soy de una generación 
que conoció al relojero de la 
esquina que arreglaba los re-
lojes a cuerda (o de perilla), 
al técnico de la cuadra que 
arreglaba todas las refrigera-
doras y los televisores del ba-
rrio cuando lo requerían. Hoy 
no conozco a un solo relojero 
cerca a mi casa y sí conozco a 
un técnico que básicamente se 
dedica a cambiar cables a los 
artefactos eléctricos, a cambiar 
las cuchillas de las licuadoras 
y cosas por el estilo porque 
frente a arreglos más comple-
jos siempre responde igual: 
“mejor comprarse otro, no sale 
a cuenta”. Y es que los produc-
tos de este tipo cada vez “viven 
menos”, y nos deshacemos de 
ellos con prontitud.
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Las transiciones buscan re-
ducir este consumismo y bus-
can una vida distinta, una cultura 
del consumo, uno que sea más 
austero. Y esto supone la crea-
ción de políticas en este sentido.

Para algunos esto suena a 
prohibición y repele automática-
mente, sin embargo no es así. 
De lo que se trata es de nuevas 
reglas de juego, que no tienen 
para nada que obligarnos a re-
nunciar a los avances tecnológi-
cos (preocupación de muchos). 
Se trata de establecer las prio-
ridades. Un ejemplo sería que 
en lugar del soñado “camione-
tón” se promueva el uso de las 
redes de transporte público, 
claro, previamente habría que 
hacer más efectivas y eficien-
tes las redes existentes. Difícil 
cuando se llega a esta parte de 
la discusión en la búsqueda de 
alternativas, puesto que nos co-
loca de cara a cambios también 
individuales, más personales, 
que cuestionan nuestro modo 

de vida, nuestras aspiraciones 
y nuestro sentido de desarrollo 
de una manera más íntima y en 
la práctica del día a día.

Sin embargo, como dice 
Eduardo Gudynas, de lo que 
se trata es de pensar una pro-

ducción más inteligente, justa y 
verde  en la que se reduzca el 
consumo de materiales y ener-
gía, y se promueva el reciclaje 
y la reutilización; además de 
apostar por un consumo cons-
tante y no por uno de corto 
plazo.

De lo que se trata es de nuevas reglas 
de juego, que no tienen para nada que 
obligarnos a renunciar a los avances 
tecnológicos (preocupación de mu-
chos). Se trata de establecer las prio-
ridades
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